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Estamos creando un futuro lleno de esperanza. 
Esta es una de las frases centrales del himno de la 
experiencia MAG+S 2023, reunida en Portugal este 
pasado mes de julio. La participación en la Jornada 
Mundial de la Juventud (JMJ) es una oportunidad de 
vivir el misterio de una Iglesia joven e ilusionada por 
la construcción de una sociedad más acorde con el 
Evangelio. Este año no ha sido una excepción: a los 
casi 300 jóvenes que participaron en MAG+S, debe-
mos añadir los casi 600 alumnas y alumnos de mu-
chos de los colegios de EDUCSI que disfrutaron de 
la experiencia de la JMJ. Además de estas personas, 
otros jóvenes acompañaron las expediciones diocesa-
nas para vivir estos días tan especiales. 

Estamos ante una experiencia que culmina un pro-
ceso y que para nada es una experiencia puntual. Ade-
más, es una invitación a concretar el seguimiento del 
Señor desde la alegría de sabernos discípulos suyos. 
También los jesuitas, como consagrados, vivimos la 
llamada a comunicar esta vivencia espiritual. Renovar 
la alegría de nuestra vocación es conectar con Aquél 
que es la fuente de la llamada, en el servicio al mundo 
y a la Iglesia como jesuitas. 

Renovamos nuestra oración por aquellas personas 
que toman la opción de seguir al Señor en la vida con-
sagrada, y por eso, en este número, vamos a recordar 
las celebraciones de los votos, celebrados en Loyola, el 
pasado mes de septiembre. También encomendamos 
al Señor aquellos compañeros que se están preparando 
para las ordenaciones diaconales que, Dios mediante, 
tendrán lugar en Madrid en febrero. 

La Compañía, durante la celebración de la Congre-
gación de Procuradores, ha tomado conciencia de la 

bendición que han supuesto para nuestra vida y mi-
sión las Preferencias Apostólicas Universales (PAU). 
Ahora, es momento de dar pasos adelante en su im-
plementación concreta e integración en planes apostó-
licos. De hecho, compartir la experiencia en MAG+S 
y JMJ nos sirve para sintonizar con los avances en la 
implementación de la tercera PAU. 

Pero hay otros avances, reflejados en los artículos 
que contiene este número: en primer lugar, el Sector 
de Servicio de la fe nos da a conocer el modo de orga-
nización del Sector. Es el sector que, si cabe, tiene más 
en el centro de su actividad el desarrollo de la primera 
PAU: mostrar el camino hacia Dios. 

La opción por la cercanía efectiva y afectiva con los 
más necesitados (segunda PAU) tiene en la Provincia 
varios lugares y proyectos que la plasman. El Proyec-
to Donostia implica un realojamiento del proyecto 
de Loiolaetxea en nuevos locales, así como un nuevo 
proyecto comunitario que desea seguir poniendo los 
colectivos más necesitados en el centro de nuestra 
acción apostólica. También nos abrimos a una mirada 
universal para recordar el inicio de los procesos de 
beatificación de los mártires en El Salvador. 

Finalmente, la cuarta PAU, la que nos invita al cui-
dado de la casa común, tiene espacio en este número 
con el artículo sobre la segunda parte de la Laudato 
Si´. El papa abrió camino en la Iglesia con esta encí-
clica. Era el año 2015. Ahora, en 2023, es momento de 
continuar la estela que dejó el primer documento. Es 
una invitación a una conversión real y profunda, que 
nos hace servidores de una misión que no es nuestra, 
en un planeta que nos ha sido dado. Que sepamos 
seguir viviendo desde este agradecimiento. 

ENRIC PUIGGRÒS LLAVINÉS, SJ
Provincial de España

Queridos amigos y amigas:
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Sueño con una opción misionera 
capaz de transformarlo todo (EG 27). 
Así son los sueños, amplios, de en-
vergadura, movilizadores… Este 
sueño, que Francisco compartió al 
inicio de su ministerio, ha conta-
giado mayor audacia y creatividad 
en la Iglesia para que su anuncio 
del Evangelio sea más misionero, en 
salida como le gusta decir. 

Este anuncio encuentra su razón 
de ser, como insiste Francisco, no 
en la autopreservación sino en que 
tantos hermanos nuestros vivan sin 

la fuerza, la luz y el consuelo de la 
amistad con Jesucristo (EG 49).

Lo que Dios despierta en cada 
persona

Ponernos al servicio de la fe es 
ponernos al servicio de lo que Dios 
despierta en cada persona: pregun-
tas, deseos, búsquedas y anhelos 
que abren al horizonte de vida que 
es Jesús, su persona y su Buena 
Noticia.

En algunas personas esta expe-
riencia es el inicio de una fe que 
se vislumbra como una realidad 
posible, que recompone la propia 

vida a la luz del Evangelio, pero que 
necesita tiempo para asentarse. En 
otras personas tiene que ver con re-
cuperar una fe hasta entonces ador-
mecida, que irrumpe a partir de 
un acontecimiento inesperado o de 
un anhelo recuperado. Y están los 
que desean vivir esa fe más allá de 
las inercias y las rutinas e intuyen 
que el encuentro personal con el 
Señor Jesús lo vivificará todo. Hay 
quienes, poco a poco, van profundi-
zando en una vivencia creyente que 
les vincula, cada vez más, con Jesu-
cristo y su Evangelio, implicándoles 
la vida hasta lo insospechado.

AL SERVICIO DE LA FE
Un nuevo Sector en la Provincia

IGNACIO DINNBIER, SJ
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Son situaciones muy diversas 
que tienen comienzos tan inespe-
rados como distintos. Es una diver-
sidad que emerge en un contexto 
cultural que arroja innumerables 
preguntas y cuestionamientos sobre 
la posibilidad de la fe. La quiebra 
de su transmisión en los ámbitos 
familiares, la tendencia a reducirla 
al ámbito de lo privado, lo íntimo 
y lo emotivo, la irrelevancia de lo 
eclesial ante la opinión pública o el 
lenguaje con el que anunciamos lo 
de Jesús, son algunos de los retos 
que no dejan indiferentes.

¿Cómo realizamos este servicio de 
la fe?

La Compañía despliega su mi-
sión en ámbitos educativos, socia-
les, universitarios, pastorales, ha-
ciéndose presente en comunidades, 

obras e instituciones que se ponen 
al servicio de la fe. En cada uno de 
ellos, este servicio tiene peculiari-
dades propias que enriquecen los 
diversos modos de ofrecerlo y que 
está movilizando al conjunto de la 
Provincia. 

Siendo una misión que a todos 
implica, hay quienes tienen una de-
dicación específica, agrupándose en 
lo que llamamos el Sector Servicio 
de la fe. Su misión propia es ayudar 



y acompañar a las personas, allí 
donde se encuentren, a vivir su vida 
en relación con Dios para que expe-
rimenten la libertad, la llamada al 
servicio, y la alegría del Evangelio; 
de tal modo que en todo puedan 
amarle y servirle.

Es un sector que acaba de actua-
lizar su proyecto y organización de 
modo que sean más adecuadas para 
inspirar nuevos caminos, estable-
cer prioridades, diseñar acciones e 
iniciativas significativas, impulsar 
equipos de trabajo, fomentar la 
colaboración, acompañar hacia un 
servicio más misionero de la fe.

Un proyecto al servicio de la fe

No es lo mismo marcar objeti-
vos que señalar horizontes. Los pri-
meros se definen para conseguirlos. 
Los segundos se identifican para 

Ponernos al servicio 
de la fe es ponernos 
al servicio de lo que 
Dios despierta en 
el corazón de cada 
persona.

”
“
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orientarnos y encaminarnos. Y esta 
ha sido una de las novedades que, 
con su nuevo proyecto, se han dado 
en el Sector Servicio de la fe: poner 
el foco de atención en una serie de 
horizontes que nos señalan hacia 
dónde movilizarnos y avanzar. 

Algunos de estos horizontes 
tienen que ver con tender puentes 
para fomentar el diálogo de la fe 
con el mundo actual, iniciar pro-
cesos creativos de anuncio y de 
crecimiento en la fe, ayudar a la 
profundización en la fe mediante 
los Ejercicios Espirituales y el dis-
cernimiento personal y en común.

Una segunda novedad tiene que 
ver con el modo de organizarnos en 
el Sector, a través de lo que hemos 
llamado los ejes de misión con los 
que buscamos hacer posible el sue-
ño misionero de llegar a todos 
(EG 31).

•	 Diálogo de la fe agrupa a los 
Centros fe-cultura-justicia, al 
Grupo de Comunicación Loyola 
(GCL) y las acciones de reflexión 
social y de incidencia pública 
que promovemos desde el propio 
Sector para fomentar el diálogo 
de la fe con el mundo actual.

•	 Transmisión de la fe agrupa a 
las parroquias, iglesias y san-
tuarios, la pastoral familiar, la 
pastoral con jóvenes adultos 
(MAG+S) con la misión es-
pecífica de transmitir la fe en 
Jesucristo anunciando de forma 
actualizada el Evangelio. En este 
eje está integrada la Red Mundial 
de Oración del papa y la CVX.

•	 Profundización en la fe agrupa 
a los Centros de Espiritualidad 
y las Casas de Ejercicios cuya 
misión prioritaria es fomentar la 
experiencia personal de Dios, a 
través de los Ejercicios Espiritua-
les y el discernimiento ignaciano.

Al organizarnos a partir de estos 
ejes de misión, buscamos priorizar 
iniciativas comunes y proyectos 

estratégicos que impliquen a las dis-
tintas obras; pero, también, desple-
gar una dinámica de colaboración y 
de trabajo en red con el conjunto de 
la Provincia. En otras palabras, el 
servicio de la fe nos implica a todos, 
de distintas maneras. Es un servicio 
en el que todos sumamos.

La transmisión de la fe

Una dimensión específica de este 
servicio de la fe es la transmisión 
de la fe y fue la que nos convocó 
el curso pasado en Loyola para un 
Encuentro provincial y nos volverá a 
convocar el próximo mes de abril, en 
una segunda edición. De esta mane-
ra, estamos realizando un itinerario 
provincial a partir de tres verbos: 
ser, estar y hacer. 

•	 El Encuentro de 2023 se centró 
en el ser, creyentes y testigos, 
reavivando el ser arraigados en 
Dios y, al mismo tiempo, iden-
tificando las dificultades para la 
transmisión de la fe, preguntán-
donos qué es reflejarla personal 
y comunitariamente.

•	 Entre el primer y segundo En-
cuentro, nos situamos en el estar, 
reconociendo que la experiencia 
del Dios vivo no es un asunto de 
pura interioridad, sino de estar 
de un modo determinado en la 
vida, el de Jesús, con las implica-
ciones que ello tiene.

•	 En el Encuentro de 2024 nos 
situaremos en el hacer, recordan-
do la insistencia de Francisco en 
iniciar los procesos posibles, asu-
miendo el camino largo (EG 225).

Un itinerario que nos recuerda 
que el servicio de la fe que estamos 
llamados a realizar no es otro que 
ofrecer lo que el Evangelio nos pro-
pone: la amistad con Jesús y el amor 
fraterno (EG 265).

Lo que el Evangelio 
nos propone: la 
amistad con Jesús 
y el amor fraterno 
(EG 265).

”
“
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ORACIÓN

Adsumus Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.

Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros, apóyanos,

entra en nuestros corazones.
Enséñanos el camino,

muéstranos cómo alcanzar la meta.
Impide que perdamos

el rumbo como personas débiles y pecadoras.
No permitas que

la ignorancia nos lleve por falsos caminos.
Concédenos el don del discernimiento,

para que no dejemos que
nuestras acciones se guíen

por prejuicios y falsas consideraciones.
Condúcenos a la unidad en ti,

para que no nos desviemos del camino
de la verdad y la justicia,

sino que en nuestro peregrinar terrenal
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.
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problema que enfrentamos con ma-
yor o menor éxito. 

Más allá de las dos vitales 
cuestiones a las que se refiere –el 
calentamiento global y la pérdida 
de biodiversidad– resulta signi-
ficativo también el esfuerzo de 
diálogo entre la visión científica 
y la religiosa. El Concilio Vatica-
no II insistió en la importancia de 
aceptar la autonomía de lo real y 
de comprender bien el sentido de 
la legítima autonomía de la ciencia 
(Gaudium et spes 36). Eso es pre-

En su intento de clarificación y 
denuncia, Francisco trata de aclarar 
la confusión mediática, los intereses 
económicos y los malentendidos 
políticos que han envuelto el debate 
climático, a pesar del amplio con-
senso científico sobre la gravedad 
del problema de la degradación 
ambiental y el origen antrópico del 
mismo. Con este fin, tras aportar 
la evidencia científica, se realiza un 
pedagógico recorrido histórico por 
las grandes cumbres internacionales 
que han tratado de dar respuesta al 

La intención de la recién pro-
mulgada exhortación apostólica 
Laudate Deum (LD) del papa Fran-
cisco queda claramente manifes-
tada en la introducción: precisar y 
completar lo que podíamos afirmar 
tiempo atrás (LD 4). Es decir, lo 
afirmado en la extensa encíclica 
Laudato si’ (2015), el texto de refe-
rencia de la Doctrina Social de la 
Iglesia (DSI) sobre el cuidado de la 
casa común.

En esta nueva exhortación, es-
tructurada en seis breves secciones, 
se retoman muchos de los temas 
expuestos anteriormente, aunque 
hay novedades que conviene seña-
lar. Una es la que aborda la primera 
de estas secciones: La crisis climáti-
ca global (LD 5-19). 

Al leerla sorprende –en compa-
ración con los anteriores documen-
tos del magisterio pontificio– el uso 
de fuentes típicas de las ciencias 
naturales, como los últimos infor-
mes del Panel Intergubernamental 
de Cambio Climático (IPCC), las 
publicaciones del Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA) o de la Ofi-
cina Nacional de Administración 
Oceánica y Atmosférica de los 
Estados Unidos (NOAA). Ese tipo 
de fuentes ya había fundamentado 
la reflexión del pensamiento social 
cristiano anteriormente, aunque 
nunca habían sido citadas de un 
modo tan explícito. 

LAUDATE DEUM
La vida humana es incomprensible e insostenible 

sin las demás criaturas (LD 15)

JAIME TATAY, SJ
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la llamada a asumir –por parte de 
los países más industrializados– los 
daños y pérdidas (loss and damage) 
provocados por el calentamiento 
global resulta significativo y valien-
te, así como la mención explícita de 
los Estados Unidos y China, los dos 
principales emisores de gases de 
efecto invernadero (LD 72). 

Por último, la reflexión antro-
pológica, ética y teológica permea, 
junto al análisis científico, el con-
junto del texto. En este sentido, 
resulta llamativa la expresión an-
tropocentrismo situado, el único 
que Francisco piensa que podemos 
defender desde una perspectiva 
cristiana (y científica): Es decir, 
reconocer que la vida humana es 
incomprensible e insostenible sin las 
demás criaturas (LD 67).

cisamente lo que hace Francisco 
al incorporar como fuente de la 
reflexión teológica los resultados 
de la mejor ciencia disponible. 
No es casual que Laudato si´ haya 
sido el documento de la DSI más 
citado y discutido en ámbitos aca-
démicos. La exhortación LD no lo 
va a ser porque sus pretensiones 
son mucho más sencillas: servir de 
recordatorio y actualización de lo 
dicho anteriormente, así como de 
estímulo para la acción. 

En segundo lugar, conviene re-
saltar la estrecha conexión entre el 
análisis científico –necesariamente 
interdisciplinar– de los retos am-
bientales y la llamada al multilate-
ralismo –necesariamente intercul-
tural– en el ámbito de las relaciones 
internacionales. No es casual que 
el líder espiritual de una comunión 
global como la católica insista en la 
importancia de reconfigurar y re-
crear el diálogo entre las naciones, 
dedicando a ello casi la mitad de la 
exhortación. Porque, en el fondo, el 
diálogo entre las diversas racionali-
dades y el diálogo entre los diversos 
pueblos de la tierra comparten ele-
mentos comunes y un horizonte: la 
ética. 

La ciencia y la técnica nunca han 
sido neutras. Son una forma de po-
der y, por ello, no están exentas del 
juicio moral. La investigación cien-
tífica, el desarrollo tecnológico, la 
reflexión ética y la mediación políti-
ca necesitan –como pone de mani-
fiesto de forma magistral la película 
Oppenheimer– ir de la mano para 
evitar el desastre y promover el bien 
común. Las cuestiones medioam-
bientales no son más que una nueva 
oportunidad para establecer un 
nuevo diálogo interdisciplinar e 
intercultural, una preocupación 
que ha marcado el pontificado de 
Francisco. 

Esta urgente necesidad se ilustra 
repasando con detalle la historia de 
las cumbres climáticas de los últi-
mos años, así como otros convenios 
y protocolos medioambientales 
exitosos o fallidos. En este sentido, 

Más allá de las dos 
vitales cuestiones 
a las que se refiere 
–el calentamiento 
global y la pérdida 
de biodiversidad– 
resulta significativo 
también el esfuerzo 
de diálogo entre la 
visión científica y la 
religiosa. ”

“
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LLUÍS SALINAS, SJ

Desde hace varias décadas las 
JMJ suponen un espaldarazo para 
muchos jóvenes cristianos de todo 
el mundo. Allí convergen personas 
vinculadas a todos los carismas: 
celebran, conocen otras realidades 
y tienen una experiencia eclesial 
inigualable. Una convocatoria 
alentada por la presencia de los 
respectivos pontífices y que tras-
ciende lo puramente religioso, pues 
se convierte en un fenómeno social 
que aglutina a decenas de miles de 
personas –sin contar la expecta-
ción mediática–, sacando el lado 
positivo de una juventud capaz de 
divertirse sin desfasar y convivir en 
continua apertura. 

Desde la Provincia de España no 
podíamos dejar pasar esta oportu-
nidad. MAG+S –que aglutina a la 
familia ignaciana–, organizado por 
los jesuitas de Portugal, convocó 
a 2.500 jóvenes de todo el mundo, 
creando experiencias ignacianas 
distribuidas en España y Portugal 
y cerrando la propuesta con la pre-
sencia del P. General en la capital 
lusa. Por otro lado, desde Educsi, 
participaron 480 alumnos de Bachi-
llerato, acompañados por jesuitas y 
profesores voluntarios, reuniendo 
a un total de 537 personas en Vi-
llafranca de los Barros. Allí acudió 
el P. Provincial, se celebró la fiesta 
de San Ignacio y después se partió 
hacia Lisboa con el grupo de la 
Conferencia Episcopal Española. 
Sin olvidar a otras comunidades de 

universitarios que se unieron a las 
delegaciones diocesanas. 

No se pueden negar los frutos de 
este trabajo con los jóvenes. Los jó-
venes tendrán el día de mañana un 
impacto mayor en la sociedad que 
el resto de personas y son, por esen-
cia, capaces de portar esperanza y 
replantear paradigmas existentes. 
Pero no son solo el futuro, también 
son el presente, agentes activos de 
evangelización y de transformación 
social.

Principales retos hoy

En un contexto secularizado y 
más identitario debido a la presión 
social e ideológica, no podemos 
conformarnos con cristianos mi-
litantes. Debemos ser capaces de 

MAG+S-JMJ 2023
Algo más del yo estuve allí



11

plantear procesos pastorales abier-
tos al diálogo, capaces de formar 
cristianos no solo convencidos sino 
convincentes por su coherencia, 
por su modo de estar en el mundo 
y por su cercanía con los pobres. 
Una apertura que les lleve a cues-
tionarse su lugar en el mundo, a 
preguntarse qué quiere Dios de 
ellos y responder con valentía y sin 
engaños a la pregunta por la voca-
ción, sea la que sea.

En una época que esconde lo 
sagrado, la propuesta pasa por mos-
trar la fe de forma explícita, clara y 
atractiva, pero sin caer en el prose-
litismo. Un modelo que no enfren-
te, pero sí que confronte y una fe 
comunitaria alternativa al sálvese 
quien pueda que impera en la socie-
dad. Para ello, es preciso no ceder a 
la superficialidad que nos propone 
la cultura actual y recurrir a algo 
tan propio nuestro: la profundidad, 
el rigor y el sentido. En definitiva, el 
amor a la verdad que se muestra en 
el Evangelio. Además, es preciso no 
ceder al consumismo existencial 
que nos invita a acumular experien-
cias –también pastorales–. El gran 
reto pasa por convertir a los jóvenes 
en agentes de evangelización capa-
ces de llamar y convocar a otros de 
manera exponencial, algo que ya 
aparece en Evangelii Gaudium y que 
se intuye en las PAU.

Principales dificultades

Estas experiencias tienen una 
curiosa particularidad: son prác-
ticamente pueblos nómadas, con 
gente joven, en el extranjero, sin 
costumbres ni muchos símbolos 
comunes previos y con equipos casi 
siempre nuevos. Algo que puede 
asustar pero que, al mismo tiempo, 
resulta fascinante porque está todo 
por hacer. 

La primera gran dificultad es 
clara: convencer a los futuros parti-
cipantes, pastoralistas y potenciales 
acompañantes de que es una expe-
riencia que merece la pena y que no 
es para otros, sino para todos los 
jóvenes. 

La segunda dificultad tiene que 
ver con poner en relación recursos, 
personas e información. Se trata de 
experiencias complejas y requieren 
un sinfín de llamadas, negociacio-
nes, formularios, desvelos, plani-
ficaciones, correos electrónicos y 
horas delante de tablas con miles de 
datos y documentos. Esto es algo 
que no se ve, pero que desgasta 
mucho y a los pastoralistas les suele 
gustar más tratar con personas que 
con pantallas.

Y por último, se trata de una 
experiencia donde convergen gru-
pos enormes que no se conocen, en 
escenarios muy abiertos, donde hay 

que acoplarse a eventos organizados 
por otros y donde todo es contin-
gente por lo que hay siempre una 
puerta abierta a la incertidumbre. 
Por eso es imprescindible mucha 
disciplina –en el buen sentido de 
la palabra, por supuesto–, claridad 
y orden, así como un buen sistema 
de comunicación, de manera que 
los participantes sepan en todo mo-
mento a dónde van y a qué.

Qué aporta una JMJ

Las JMJ son una experiencia 
dura (calor, cansancio…), sin em-
bargo es fácil percibir cómo Dios 
se cuela y hace de la austeridad 
una vía de aprendizaje que afina 
los sentidos del joven para vivir 
como un peregrino y no como un 
turista. ¡Y los participantes se dan 
cuenta de ello, es algo así como un 
Camino de Santiago en un medio 
urbano! 


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Con todo, la experiencia no 
se reduce a ser feliz con poco. De 
pronto, los jóvenes descubren una 
Iglesia joven mucho más amplia 
que su propia comunidad local. Allí 
conviven gentes venidas de todas 
las partes del planeta con carismas 
muy diferentes, donde la fe se con-
vierte en un punto de encuentro. 
No podemos olvidar que para mu-
chos de nuestros jóvenes, sus co-
munidades cristianas están lejos de 
ser numerosas y este evento, por el 
hecho de ser masivo, abre la mirada 
ya sea en una celebración en una 
explanada con otro millón y medio 
de personas o mientras cantan con 
desconocidos en un tranvía abarro-
tado. 

Y por supuesto, está la presencia 
del papa Francisco, tan carismático 
como siempre y capaz de emocio-
nar a cualquiera. Es complicado no 
recordar algunas de sus frases y de 
sus gestos. Para muchos de nuestros 
jóvenes está experiencia será mucho 
más que un simple yo estuve allí.

El día después

Si echamos la vista atrás, 
MAG+S siempre ha tenido un gran 
potencial. Fue de la experiencia 
en Colonia 2005 donde se tomó 
el nombre que inspira nuestra 
pastoral universitaria y de donde 
también salieron varias vocaciones 
a la Compañía. En la Provincia de 
España tenemos el hito de MAG+S 
2011, que nos ayudó a ver no solo 

que sabíamos trabajar juntos, sino 
que lo podíamos hacer bien. En ese 
momento surgen dos líneas. Por un 
lado, el trabajo en red, el saber que 
podemos preparar este tipo de ex-
periencias y, sobre todo, que es bue-
no y deseable trabajar entre diferen-
tes instituciones, redes y personas. 
Por otro lado, que hay un gran 
grupo de jóvenes convencidos, ani-
mados y dispuestos a encontrar su 
sitio en la pastoral de la Iglesia y de 
la Compañía, y esto sí es una gran 
noticia. Los jóvenes han de pasar de 
ser consumidores de experiencias 
a ser agentes de evangelización. 	

Ahora le corresponde también 
a cada colegio y comunidad local 
exprimir al máximo lo vivido y 
ayudar a los jóvenes a reconocer 
por dónde ha pasado Dios en su 
experiencia.Especialmente, nos toca 
animar y dar seguimiento a estas 
comunidades que han visto reforza-
dos sus vínculos y han renovado su 
pertenencia eclesial.

Lo específico de esta pastoral 
ignaciana 

La clave de bóveda de la pas-
toral ignaciana son los Ejercicios 
Espirituales, experiencia fundante 
que no debemos cansarnos de pro-
poner. Los Ejercicios nos proponen 
la imagen del verdadero Dios, el 
Dios de la misericordia que pode-
mos sentir y gustar y que se vive 
en la relación personal con Jesús, 
el Hijo de Dios. Una amistad que 

nos permite sentirnos partícipes 
de su proyecto y conlleva por con-
siguiente un proceso de búsqueda 
para encontrar nuestro lugar en el 
mundo y en la Iglesia. 

Este norte teológico y espiritual 
que debe guiarnos y acompañarnos, 
se debe traducir en un sur teológico. 
La concreción de ese amor en otras 
realidades rotas donde se mate-
rialice la ecuación que propone el 
papa Francisco: corazón, cabeza y 
manos. Una cercanía con los po-
bres que no se queda en la mera 
reflexión, sino que tiene rostro hu-
mano a través del contacto con los 
migrantes, los niños, la naturaleza 
herida, los enfermos y los ancianos 
entre otras muchas realidades. Al 
fin y al cabo, una fe alejada del pró-
jimo y del hombres y mujeres para 
los demás se convierte en una fe 
vacía donde no hay espacio para el 
amor y todo es superficialidad. 

No podemos olvidar que la pas-
toral ignaciana conlleva un modo 
de proceder, creando un lenguaje 
común entre aquellos que la com-
parten. Son herramientas el examen 
ignaciano, el acompañamiento, la 
vivencia comunitaria, el discerni-
miento y la conversación espiritual. 
Todo esto son ayudas para encon-
trarse más y mejor con Dios. Lo 
visible nos conecta con lo invisible, 
nos une con la trascendencia a la 
manera de Ignacio, creando símbo-
los comunes que nos dan una iden-
tidad compartida que nos orienta 
hacia Dios.

Qué es la Red MAG+S

MAG+S es la propuesta de pastoral ignaciana con jóvenes, liderada por la Compañía de Jesús y en colaboración 
con varias congregaciones religiosas femeninas (Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, Religiosas de Jesús-María, 
Hijas de Jesús, Compañía de María y Religiosas del Sagrado Corazón de Jesús) y la CVX. Por eso hablamos de red. 
MAG+S es una red que conecta congregaciones religiosas y comunidades, grupos, sectores apostólicos y, sobre 
todo, jóvenes que buscan conocer más a Dios y ponerle en el centro de sus vidas.
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Dice San Ignacio en las Consti-
tuciones (n.813) que Para la conser-
vación y aumento no solamente del 
cuerpo y lo exterior de la Compañía, 
pero aun del espíritu de ella, y para 
la consecución de lo que pretende 
(…) los medios que juntan el instru-

mento con Dios y le disponen para 
que se rija bien de su divina mano, 
son más eficaces que los que le dispo-
nen para con los hombres… Desde 
esta perspectiva, ¿qué mejor medio 

que los Ejercicios Espirituales para 
juntar el instrumento que es la 
Compañía de Jesús con Dios? De 
eso se trata en esta propuesta. 

El Plan Provincial de Promo-
ción Vocacional –que se difundió 
durante el curso pasado– apunta 

RENOVAR 
LA ALEGRÍA DE LA VOCACIÓN

Promoción Vocacional impulsa una tanda de Ejercicios Espirituales 
para jesuitas el próximo verano bajo el título de La alegría de la vocación, 

que ayude a profundizar en la llamada a la Compañía con el deseo de ayudar 
a vivirla con más gozo y entusiasmo

FONFO ALONSO-LASHERAS, SJ



que, para poder mostrar la opción 
de ser jesuita como algo atractivo 
y plausible, se hace necesario una 
vida consagrada con un adecuado 
equilibrio entre tres dimensiones: 
contigo (una viva unión espiritual 
con el Señor), contento (una vi-
vencia alegre y gozosa) y compro-
metido (respondiendo a una mi-
sión de reconciliación y justicia). 
Se trata de que estas tres dimen-
siones estén presentes de manera 
especial durante los ocho días de 
ejercicios y, al mismo tiempo, sean 
ayuda para crecer en tres líneas 
de trabajo que el Plan propone: 
ser personas orantes (ganando 
en intimidad con Cristo), ser 
verdaderos Amigos en el Señor 
(rezando todos con un mismo 
material que recuerde la vocación 
de los primeros compañeros) y ser 
nítidos en lo que mueve y fun-
damenta nuestra vida (echando 
raíces en nuestra identidad como 
consagrados). 

El objetivo final es ayudar a 
cada jesuita –y a través de ellos a 
la Provincia– a profundizar espi-
ritualmente en la experiencia que 
lo trajo a la Compañía. De modo 
que pueda renovar la propia vo-
cación, vivirla con más alegría y 
gozo en el día a día, y sentirse más 
en unión de ánimos con el resto 
del Cuerpo. Todo ello, no nos cabe 
duda, es la mejor promoción voca-
cional posible. 

Para ello, se ha organizado esta 
tanda de Ejercicios Espirituales 
en Loyola, del 21 al 30 de julio 
de 2024. Serán impartidos a tres 
voces por tres compañeros consi-
derados idóneos por su sabiduría 
y experiencia. Se trata de José 
García de Castro Valdés SJ (que 
aportará su saber en el ámbito de 
los primeros compañeros), David 
Cabrera Molino SJ (que ayudará a 

profundizar en la dimensión de la 
alegría) y Alvar Sánchez Cano SJ 
(que aportará el énfasis en la di-
mensión misional de nuestra voca-
ción). No se trata de dividirse los 
días entre los tres, sino de ir en-
trelazando las tres dimensiones en 
cada una de las jornadas, de modo 
que se vayan repartiendo puntos, 
pláticas y homilías entre ellos. De 
este modo, asumiendo la dinámica 
ignaciana y aceptando cierta hol-
gura en su itinerario, cada jornada 
tendrá su propia temática abor-
dada desde las tres dimensiones 
y siempre acompañada por textos 
originales de los primeros jesuitas. 
Los tres compañeros ya se han 
puesto a trabajar en su preparación 
dado que afinar en los contenidos, 
en el tono y en la coordinación 
supone un trabajo significativo. 

En otras Provincias jesuitas del 
mundo es muy normal tener una 
tanda de Ejercicios de Provincia. 
En España, dado el tamaño de la 
Provincia y el número de jesuitas, 
esto no es posible. Pero sí se quiere 
lanzar una iniciativa que ayude 
a la unión de ánimos desde una 
tanda en la que, se intentará, pue-
da participar el mayor número de 
jesuitas posibles. Un segundo paso 
será recoger y editar el material 
empleado en la tanda. De modo 
que los puntos, las pláticas y las 
homilías den lugar a un contenido 
que se difunda para que cada jesui-
ta pueda tenerlo y usarlo para su 
oración personal. 

Desde ya nuestro agradecimien-
to a estos tres compañeros por su 
dedicación y esfuerzo para ayudar a 
toda la Provincia. Y también nues-
tra invitación a todos los jesuitas 
para que se animen y reserven esas 
fechas. Estamos seguros de que se-
rán unos ejercicios estupendos.

Ejercicios 
Espirituales para 
jesuitas en Loyola, 
del 21 al 30 de julio 
de 2024. Por tres 
compañeros: José 
García de Castro 
Valdés SJ (primeros 
compañeros); 
David Cabrera 
Molino SJ 
(dimensión de 
la alegría); Alvar 
Sánchez Cano SJ 
(dimensión 
misional de nuestra 
vocación). ”

“
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Mi infancia transcurrió más o 
menos junto con la guerra civil de 
El Salvador (1980 a 1992). En este 
mismo periodo histórico fueron 
martirizadas las 47 personas de 
quienes el arzobispo de San Salva-
dor, Monseñor José Luis Escobar 
Alas, ha anunciado el inicio del 
proceso de canonización el pasado 
6 de agosto. Algunas son más co-
nocidas. Elba y Celina Ramos y los 

jesuitas Ignacio Ellacuría, Segundo 
Montes, Martín Baró, Amando 
López, Juan Ramón Moreno y Lolo 
(López y López). Hay también 
religiosas y laicas. Las hermanas 
Maryknoll Ita Cherine Ford y Mau-
ra Elizabeth Clarke, así como las 
misioneras ursulina, Dorothy Lu 
Kaze, y laica, Jean Donovan. En el 
grupo, también se encuentran sa-
cerdotes diocesanos, seminaristas y 
otros laicos.

En mi familia, desde muy pe-
queño, escuché historias de algunos 

de ellos y ellas, así como de Mon-
señor Romero y del padre Rutilio 
Grande. En mis recuerdos, esta me-
moria siempre se hacía con mucha 
admiración y respeto. Sin decirlo, 
eran situados como un ejemplo a 
seguir por el sincero compromiso 
con la causa de la justicia a favor de 
los más pequeños. Hasta la fecha, 
una de las historias que más me 
toca es la del asesinato del padre 
Octavio Ortiz y de cuatro jóvenes. 
Quizá por la crueldad con la que 
fueron asesinados por el ejército 
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MÁRTIRES DE EL SALVADOR
Un testimonio de esperanza

MARIO CORNEJO, SJ
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salvadoreño y, también, quizá, por-
que sucedió muy cerca de donde 
vive mi familia. El padre Ortiz esta-
ba en una casa de espiritualidad en 
un retiro juvenil cuando, en la ma-
drugada del 20 de enero de 1979, 
miembros del ejército salvadoreño 
derribaron las puertas del lugar y 
sin mediar palabra dispararon in-
discriminadamente a quienes salie-
ron de sus habitaciones.

Con mi entrada al colegio je-
suita del Externado de San José, 
comprendí un poco mejor tanto 
la razón del compromiso de estos 
mártires, como las razones por las 
cuales fueron asesinados con tanta 
saña e impunidad. Allí me ense-
ñaron las principales causas de la 
guerra civil en El Salvador. A nivel 
internacional, fue determinante la 
guerra fría de Estados Unidos y la 
URSS. A nivel nacional, estaba la 
histórica y desigual distribución 
de la tierra y las riquezas en unas 
pocas manos. El consecuente em-
pobrecimiento en el que vivía la 
mayoría de la población. La instru-
mentalización del Estado y de la 
fuerza represiva oficial para conser-
var el orden desigual de las cosas, 
muchas veces, a cualquier costo de 
la vida y los derechos humanos. La 
clausura de todos los espacios polí-
ticos para los movimientos sociales 
y los partidos.

Además, en el colegio me en-
señaron que esas personas fueron 
martirizadas por su fe en el segui-
miento de la persona de Jesús y su 
mensaje, el Reino del Padre, pues 
comprendieron que la fidelidad 
al Evangelio les exigía ponerse al 
lado de las víctimas. Atendieron 
esta llamada mediante la defensa 
de la integridad física, los derechos 
humanos y la promoción de la dig-
nidad humana de quienes cargaban 
con el empobrecimiento y la opre-

sión. Con este actuar y de palabra, 
comunicaron que en Jesús se reve-
laba el amor preferencial de Dios 
por quienes más sufren a causa de 
la injusticia. Con tal compromiso 
evangélico, las y los futuros márti-

res seguían el espíritu de lo dicho 
por las Conferencias Episcopales 
Latinoamericanas de Medellín y de 
Puebla, así como del Concilio Vati-
cano II. Así hicieron suyos los sufri-
mientos y las angustias, las alegrías 
y tristezas de las personas que con 
sus sufrimientos prolongaban la 
cruz de Jesús.

En mis tiempos de colegio tam-
bién aprendí la contraparte de dicha 
fidelidad. Las personas que se pu-
sieron al servicio del Evangelio de 
esa manera fiel y valiente pusieron 
en riesgo sus vidas. Las fuerzas de 
seguridad estatales y paraestata-
les del gobierno salvadoreño las 
etiquetaron como subversivas y 
comunistas por lo cual, muchas, 
fueron amenazadas, acosadas y 
perseguidas. Por ejemplo, se llegó 
a distribuir un panfleto que decía 
haga patria, mate a un cura. En este 
contexto, según lo afirmó Monse-
ñor Escobar Alas en su segunda 
carta pastoral (2017), se llegó a la 
peor de las consecuencias de la 
violencia persecutoria: sacerdotes, 
religiosas y religiosos, pero también 
cientos de laicos y laicas integrados 
en la Iglesia en calidad de agentes de 

(...) cientos de 
laicos y laicas 
integrados en la 
Iglesia en calidad de 
agentes de pastoral, 
catequistas, 
integrantes de las 
Comunidades 
Eclesiales de Base, 
miembros de Coros 
y otros, fueron 
asesinados so 
pretexto de celebrar 
la palabra o portar 
una Biblia. Libro 
que irónicamente les 
hacía sospechosos 
de comunismo. ”

“


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pastoral, catequistas, integrantes de 
las Comunidades Eclesiales de Base, 
miembros de Coros y otros, fueron 
asesinados so pretexto de celebrar la 
palabra o portar una Biblia. Libro 
que irónicamente les hacía sospecho-
sos de comunismo. 

Unos años después de graduar-
me del Externado ingresé en la 
Compañía de Jesús. Paradójicamen-
te, con mi entrada en la Compañía, 
me distancié un tanto de los relatos 
de las y los mártires de El Salvador, 
en buena medida, porque tuve que 
marchar a otros países centroa-
mericanos. A pesar de la cercanía 
geográfica, estos relatos resultaban 
allí lejanos. Aunque, creo que no fui 
solo yo el que se distanció sino toda 
una generación en El Salvador. Al-
gunos obispos siempre vieron con 
cierta sospecha de comunismo a 
los cristianos martirizados, incluso 
a personajes como Rutilio Grande, 
Monseñor Romero y Ellacuría. 

Con el tiempo, cuando volvía de 
vacaciones a El Salvador, también 
caía en la cuenta de que en la so-
ciedad salvadoreña se comenzaron 

a experimentar otros problemas 
como más urgentes. La inseguridad 
ciudadana y la violencia de pandillas 
que sometió como rehenes a miles 
de familias de los barrios populares. 
La desigualdad económica y el em-
pobrecimiento, lo cual fue dejado 
de lado en los acuerdos de paz. La 
corrupción de los gobiernos de la 
posguerra en los cuales mucha gente 
depositó la confianza de un cambio a 
nivel estructural. Quizá lo más dolo-
roso fue que con este olvido y estas 
otras preocupaciones de la sociedad 
salvadoreña también se atenuaba el 
recuerdo de miles de personas ino-
centes desaparecidas o asesinadas 
durante el conflicto, entre las cuales 
estaban las familias campesinas ma-
sacradas por el ejército salvadoreño 
en el río Sumpul (1980) y en el po-
blado de El Mozote (1981).

Con este trasfondo de cierta leja-
nía de la guerra civil en la memoria 
de la sociedad salvadoreña, ahora 
que vivo nuevamente en El Salvador, 
me sorprendió la noticia de la cano-
nización de 47 mártires de la guerra 
civil. Algo que hasta hace unos años 

parecía inaudito. Aunque, sobre 
todo, para mí, la noticia ha sido mo-
tivo de esperanza por varias razones. 
Espero que con el inicio del proceso 
de canonización se haga justicia con 
la memoria de estos hombres y mu-
jeres que entregaron sus vidas por 
amor al Evangelio y a las personas 
empobrecidas y oprimidas. Además, 
espero que con este hacer memoria 
de 47 mártires, también sea res-
catado y honrado, con la verdad y 
justicia, el recuerdo de las 75.000 
personas asesinadas o desaparecidas 
durante la guerra civil. 

Por otra parte, espero que el 
proceso de canonización anime a 
más personas a vivir con mayor 
fidelidad la dimensión de la justicia 
que es inherente a la fe. Todavía la 
injusticia estructural está presente 
en Centroamérica, en forma de 
regímenes autoritarios o filo auto-
ritarios, estados de excepción, de 
inseguridad ciudadana, de crimen 
organizado o de corrupción o apa-
ratos publicitarios responsables de 
manipular y difamar. Ante lo cual, 
no siempre es fácil ser consecuente 
en el seguimiento de Jesús.

Más allá de mi persona, ahora 
que soy un hombre de mediana 
edad, ojalá que el anuncio del proce-
so de canonización de los mártires 
haga extensivas mis esperanzas no 
solo para las víctimas de ayer sino 
también para las de hoy en El Salva-
dor y Centroamérica. Ojalá su testi-
monio sea un aliento que dé lugar a 
mejores ciudadanos y cristianos en 
esta Centroamérica que urge de más 
gente generosamente comprometida 
con la construcción del Reino de 
Dios anunciado por Jesús.

Fotos:	 “Procesión de los farolitos. 
Vigilia de conmemoración 
del XXXIII aniversario 
de los mártires de la UCA. 
El Salvador 2022”.
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Soy Jon Sagastagoitia, jesuita. 
Vivo en la comunidad del Sagrado 
Corazón de Jesús de Donostia-San 
Sebastián. Desde hace dos años soy 
Superior de la comunidad. Trabajo 
en la Universidad de Deusto en los 
ámbitos del Servicio de la fe y de la 
Formación Humana en Valores. 

En la actualidad, la Compañía 
de Jesús desarrolla la misión en Do-
nostia a través de dos comunidades 
jesuitas (Loiolaetxea y Sagrado Co-
razón) e instituciones de los cuatro 
sectores apostólicos: Universidad 
de Deusto (Unijes), Colegio San 
Ignacio (Educsi), Alboan y Loiolae-
txea (Social) e Iglesia del Sagrado 
Corazón, Centro Loyola, MAG+S, 
Forum Larramendi, colaboración 
con CVX (Servicio de la fe). Esta 
realidad ayuda a responder a las lla-
madas a la misión de la Compañía 
universal y de la Provincia. 

En este último trimestre de 2023 
hemos iniciado en la ciudad un 
tiempo nuevo, una concreción de 
lo que se ha venido llamando en los 
últimos tres años Proyecto Donostia, 
con el objetivo de identificar, dis-
cernir, asumir e impulsar retos de 
misión en clave intersectorial. En el 
proceso de reflexión se fue haciendo 

patente la necesidad de la comu-
nidad jesuita, tanto para atender el 
apostolado que se hace desde la igle-
sia del Sagrado Corazón como para 
el que se hace desde Loiolaetxea en 
su dimensión de acogida, conviven-
cia y acompañamiento de personas 
en situaciones de vulnerabilidad. 

Ante el contexto de disminución 
del número de jesuitas y la necesidad 
de resituarnos en términos comuni-
tarios y apostólicos, se ha apostado 
por ir confluyendo en una sola co-
munidad de jesuitas en la ciudad, la 
de la Residencia, y trasladar allí la 
comunidad y el proyecto Loiolaetxea. 

Tiempos nuevos para la Compañía de Jesús 
EN DONOSTIA- SAN SEBASTIÁN

El proceso de planificación de presencias comunitarias y apostólicas de la 
Compañía de Jesús en la Provincia de España tiene un resultado concreto 

y visible en Donostia-San Sebastián. Después de una etapa de discernimiento, 
las comunidades de Loiolaetxea y la Residencia del Sagrado Corazón 

han materializado un nuevo proyecto para impulsar allí la Misión

JON SAGASTAGOITIA, SJ - MARTA SILVANO - MICHAEL PASTOR, SJ


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no hubiese habido una comunidad 
como Loiolaetxea. 

Jesús convoca a doce personas 
con quienes vivir su andadura y 
constituyen una comunidad donde 
se invita a vivir: venid y lo veréis, 
mirad cómo se aman, tenían todos 
los bienes en común… Sé el ejemplo 
que quieras ver en el mundo. La 
mesa compartida de Loiolaetxea 
nos convoca y es el lugar en torno 
al cual nos alimentamos y nos da la 
oportunidad de conocernos, reco-
nocernos y caminar juntas. 

Este planteamiento comunitario, 
en una sociedad profesionalizada y 
donde la soledad no buscada se está 
convirtiendo en un nuevo modo de 
vivir, cobra aún más fuerza como 
modo de vida que permite dejar 
entrar a la otra persona en nuestra 
vida y hacer juntas camino de con-
vivencia y de reconciliación. 

nidad de jesuitas. Mi familia y yo 
nos incorporamos a participar en 
la Comunidad de Loiolaetxea en 
el año 2004, a la par que empecé a 
trabajar como educadora en el des-
pliegue de su Proyecto de Interven-
ción Socioeducativa. Desde el año 
2021 soy la directora de la Asocia-
ción Loiolaetxea para la Integración 
Social.

Quien viene a nuestra casa, 
está en su casa - Gure etxera dato-
rrena, bere etxean dago. Este es el 
lema de Loiolaetxea que nace en el 
año 2000 como comunidad forma-
da por jesuitas, religiosas, laicas y 
laicos, y personas procedentes del 
medio penitenciario para comen-
zar juntas un camino de inclusión 
social. A lo largo de estos años po-
demos afirmar como experiencia 
profunda de fe que ellas nos con-
vocaron y sin ellas probablemente 

Ya en febrero de 2022, Loiola- 
etxea trasladó parte de su actividad 
de intervención social al edificio de 
la Residencia jesuita. Desde enton-
ces, se percibe que compartir espa-
cios de trabajo, la reunión mensual 
de seguimiento de las tareas apostó-
licas impulsadas desde las diferen-
tes instituciones con sede en el edi-
ficio, abordar de manera conjunta 
las propuestas apostólicas de la Pla-
taforma y de la Provincia, el café de 
media mañana de los miércoles en 
el comedor de comunidad, ha faci-
litado el conocimiento mutuo entre 
personas y tareas de Loiolaetxea, 
Alboan y de la comunidad jesuita. 

Estos cambios no son siempre 
fáciles. Requieren de la oración 
y del discernimiento personal y 
comunitario. En ello estamos y, 
desde el comienzo de este proceso, 
los jesuitas hemos elaborado un 
proyecto comunitario que asume 
tanto la atención pastoral desde la 
Iglesia, Centro Loyola, MAG+S, 
etc., como el acompañamiento a los 
programas de intervención social y 
hospitalidad de Loiolaetxea. En los 
últimos meses, se han acometido 
obras de adecuación de espacios 
en la Residencia para poder acoger 
a las personas que hasta ahora viven 
en Loiolaetxea. 

Confiamos en que esta reestruc-
turación, nos ayudará a profundizar 
en la misión al servicio del Evange-
lio y de la Iglesia en Donostia-San 
Sebastián.

Testimonio de Marta Silvano

Soy Marta Silvano, vivo en Do-
nostia y soy madre de dos hijos y 
una hija. La amistad con la Compa-
ñía de Jesús se remonta a los años 
de adolescencia en el barrio de 
Altza, en torno a la parroquia de 
San Pablo, donde había una comu-
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dieran necesitar de nosotros para 
encontrar un futuro esperanzador. 

En ese acompañamiento de los 
jóvenes no estamos muchos jesuitas, 
pero somos unas cuantas personas 
en esa misión. Una comunidad 
plural de vocaciones ignacianas. La 
mitad del equipo de pastoral del 
colegio es de CVX, que también se 
implica voluntaria o laboralmente 
en la misión de Loiolaetxea, MAG+S 
y Centro Loyola. Como también las 
Hijas de Jesús y la Compañía de Ma-
ría, así como laicos y laicas del co-
legio, la Universidad, Loiolaetxea… 
que queremos ser cocreadores de un 
futuro esperanzador. 

Y ahora, cuando las comunida-
des de jesuitas de la ciudad somos 
una sola, toca seguir entrelazando 
nuestras vidas en este ejercicio de 
colaboración intersectorial en la 
Bella Easo.

Dios y cumplir su voluntad, así que 
me puse a ello. Escuché con mucha 
fuerza que debía seguir colaborando 
en la misión en Donostia. Fruto de 
ese discernimiento, mi destino al 
Proyecto Donostia. 

Al principio busqué quién me 
podría decir en qué consistía ese 
destino. Llegué a la conclusión de 
que el Proyecto Donostia era más 
bien un folio en blanco, aunque 
con mucha vida e historias que 
se entrelazan haciendo surgir ese 
proyecto. Así las cosas, el Proyecto 
Donostia me pedía que siguiéra-
mos acompañando a los jóvenes 
del colegio, de la comunidad 
juvenil Arrupe, tanto chavalería 
como monitorado, a los jóvenes 
de MAG+S y también de la Uni-
versidad, a los de las eucaristías 
dominicales de 20.30h., así como a 
los jóvenes de Loiolaetxea que pu-

Loiolaetxea aporta caminar jun-
to a las personas pobres, excluidas, 
vulneradas en su dignidad, en una 
misión de reconciliación y justicia. 
Y además, posibilita conocer el 
contexto penitenciario, migratorio 
y social como modo de proteger, de 
prevenir, de sanar y reconducir las 
conductas que no son adecuadas 
hacia una convivencia de paz y se-
guridad. 

Esta nueva forma de mirar po-
sibilita el gran milagro de caminar 
hacia una sociedad que permite 
su acogida para convertirnos en 
personas nuevas, situando en todo 
momento a la persona en el centro 
como templo sagrado que es, más 
allá de delitos, culturas, religiones, 
género… y hacerlo en pleno cora-
zón de la ciudad de Donostia. 

Estamos en un momento pri-
vilegiado para poder ser cauce de 
mayor vitalidad apostólica, donde 
cada obra y sector de la Compañía 
de Jesús tiene una dimensión o un 
aspecto que aportar al resto, para 
que entre todas vayamos formando, 
como dice San Pablo, el Cuerpo 
de Cristo. Y el gran reto, además 
de compartir los espacios, está en 
acuerparnos para abrir los corazo-
nes, cambiar las miradas y modi-
ficar estructuras que den calidad y 
calidez humana.

Testimonio de Michael Pastor

Soy un jesuita que vive en 
Donostia desde hace cinco años, 
cuando el destino del Provincial 
me pidió que viniera al Noviciado 
que aún estaba allí. Precisamente 
hace tres años, cuando esa comu-
nidad del Noviciado se trasladó 
a Bilbao, me tocó discernir si ir a 
Bilbao o permanecer en Donostia. 
Por muy bilbaíno que uno sea, lo 
más importante es escuchar a Aita 



PRIMEROS VOTOS

La basílica del Santuario de Loyola (Azpeitia), acogió los 
Primeros Votos de tres compañeros jesuitas el 9 de septiem-
bre. Tras dos años de formación en el noviciado, radicado 
en Bilbao, Gabriel Espinosa, Guillermo Sanz y Luis Busto 
de Moner pronunciaron este primer sí a la Compañía. 
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2023

ORDENACIONES DIACONALES

Doce compañeros jesuitas fueron 
ordenados diáconos el pasado 4 de 
febrero en Madrid, en la parroquia 
de San Francisco de Borja, en una 
ceremonia presidida por Don Carlos 
Osoro, entonces arzobispo de Ma-
drid. Entre ellos estaban los españo-
les Javier Bailén, José Luis Olea, Luis 
Ortuño y Rodrigo Sanz.
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ÚLTIMOS VOTOS

A finales de 2022, cuando 
ya teníamos cerrado el 
número de la revista, rea-
lizaba sus Últimos Votos 
nuestro compañero Javier 
Rodríguez. Fue en la festi-
vidad de San Francisco Ja-
vier, 3 de diciembre, y los 
pronunció en la iglesia del 
colegio de la Inmaculada 
de Gijón. El encargado de 
recibirlos fue Pedro García 
Vera SJ. 

Además, el pasado 5 de 
noviembre de 2023, fue el 
jesuita Raúl Saiz quien los 
pronunció en la iglesia del 
Sagrat Cor de Barcelona y 
los recibió Pau Vidal SJ.



Padre General 
en Canarias

El pasado octubre el P. General 
Arturo Sosa visitó Gran Canaria 
para su retiro anual y tuvo la opor-
tunidad de acudir a lugares em-
blemáticos de la isla, incluyendo 
Nuestra Señora del Pino, patrona 
de las islas. También visitó ECCA, 
donde habló sobre la importancia 
de la educación basada en la jus-
ticia y del compromiso de la labor 
social de la Compañía.

Durante su estancia, compartió 
eucaristía y comida con represen-
tantes de la Compañía de Jesús en 
la isla y participó en un conversa-
torio sobre la fragilidad de las de-
mocracias en el mundo y la impor-
tancia de defender la democracia y 
la participación ciudadana. 
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EN EL 
MUNDO SJ
Una mirada a lo que está ocurriendo 
en el mundo internacional de la 
Compañía de Jesús

Nicaragua 

En agosto de 2023 el gobier-
no de Daniel Ortega confiscó las 
cuentas y bienes de la Universidad 
Centroamericana (UCA), orde-
nó expropiaciones, desalojó a los 
jesuitas y anuló su personalidad 
jurídica. La Curia General sigue 
con preocupación la situación de 
los jesuitas en Nicaragua. Mirando 
hacia atrás, la tensión se intensificó 
después de las protestas de 2018, 
cuando la UCA brindó refugio a 
estudiantes afectados por la vio-
lenta actuación de las fuerzas de 
seguridad.

Según el Provincial, José Do-
mingo Cuesta SJ, los jesuitas en 
Nicaragua se ven forzados a dejar 
el país o se les impide regresar. A 
pesar de esto, la Compañía man-
tiene obras activas y busca formas 
de apoyar a estudiantes y profeso-
rado afectados.

Encuentro de mujeres 
de pueblos originarios 
de América Latina y el 
Caribe 

Celebrado del 18 al 22 de sep-
tiembre, reunió a 46 mujeres de 
diversas comunidades indígenas 
de América Latina para conversar 

La Misión de Pakistán 

La Misión de Pakistán tuvo 
su primera asamblea del 21 al 23 
de septiembre como parte de la 
Conferencia de Jesuitas de Asia y 
el Pacífico (JCAP). En la asamblea 
se discutió el plan apostólico de la 
Misión, los desafíos que enfrenta y 
la necesidad de revisarlo. Se desta-
có el acompañamiento y la forma-
ción de jóvenes y se tomó tiempo 
para el discernimiento interno, 
dando lugar a resoluciones para 
mejorar la eficiencia apostólica y 
la vida comunitaria y la formación 
de los Jesuitas en Pakistán. 

La asamblea renovó el compro-
miso de los jesuitas en Pakistán y 
sus socios en la misión, animán-
dolos a dedicarse con mayor rigor 
a la misión de Cristo. También 
se subrayó la importancia de la 
colaboración, el cuidado de la 
democracia y la participación ciu-
dadana. 
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sobre la realidad de las mujeres 
indígenas en América Latina y en 
la Iglesia, destacando sus luchas, 
búsquedas, resistencias y saberes 
ancestrales. 

El evento incluyó rituales en 
honor a la madre tierra realizados 
por las delegaciones participantes, 
así como la creación de arpilleras 
que representaban respuestas a de-
safíos planteados y propuestas para 
una participación más activa en sus 
comunidades. Entre las entidades 
colaboradoras estuvieron la Pro-
vincia Jesuita del Perú, Canadian 
Jesuits International, la Universi-
dad Antonio Ruiz de Montoya, la 
Red de Radios Jesuitas de América 
Latina y el Caribe y la Fundación 
Acción Cultural Loyola.

Río, Montaña, Gente: 
el Arte de Ser 

Este programa de Aprendizaje 
y Servicio es una iniciativa de la 
Asociación de Universidades y Co-
legios Jesuitas en Asia Pacífico que 
se realizó en Chiang Rai (Tailandia) 
con estudiantes de universidades 
jesuitas y abordó temas de reconci-
liación, geopolítica del sudeste asiá-
tico y experiencias con migrantes y 
refugiados. 

El programa destacó problemas 
interconectados, como la devas-
tación del Gran Río Mekong por 
presas chinas, los desafíos de las co-
munidades étnicas en Chiang Rai 

y las dificultades de los refugiados 
birmanos y migrantes. Para los 
participantes, el aprendizaje clave 
fue la corresponsabilidad, desta-
cando la importancia de reconocer 
las voces de individuos, comuni-
dades, países y la naturaleza, resal-
tando la solidaridad y la unión. 

EEUU. Iniciativa Jesuita 
de Justicia Restaurativa 

La Iniciativa Jesuita de Justicia 
Restaurativa del Noroeste (JJR) 
surgió en 2015 durante un con-
cierto en la prisión de Monroe. La 
JJR abraza la justicia restaurativa, 
ofreciendo retiros y actividades 
espirituales para promover la sana-
ción de relaciones en lugar de una 
lógica punitiva. Los retiros igna-
cianos en prisión permiten a los 
reclusos explorar sus emociones 
y vulnerabilidades en un entorno 
seguro, fomentando la empatía y el 
sentimiento de comunidad. 

La iniciativa ha crecido, estan-
do presente en varias prisiones 
de Washington y brindando a los 
reclusos oportunidades de creci-
miento personal y transformación. 
La JJR muestra a las personas 
encarceladas que son más que sus 
errores y les da herramientas para 
su reintegración en la sociedad. 

Una estudiante jesuita 
en el Sínodo 

En la XVI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de Obispos 
en Roma, Julia Osęka, estudiante de 
tercer año en la Universidad de San 
José en Filadelfia, participó como 
delegada votante, un hito al ser la 
primera vez que mujeres y jóvenes 
tienen derecho a voto en el Sínodo. 

Julia, apasionada por la Física 
y la Teología, se destacó como una 
valiosa conversadora sobre la sino-
dalidad, participando activamente 
en las sesiones de escucha que 
abordaron temas contemporáneos y 
su impacto en la Iglesia. Nominada 
para representar a la arquidiócesis 
de Filadelfia en la Asamblea Conti-
nental de América del Norte, lleva 
las aspiraciones de los estudiantes 
a Roma, simbolizando una Iglesia 
que escucha e incluye a los jóvenes. 

La Red de Justicia y 
Ecología Jesuita - África 
(JENA) en la Cumbre 
del Clima de África 

La Cumbre del Clima de África 
en Nairobi reunió en septiembre a 
líderes y activistas para abordar la 
vulnerabilidad de África al cambio 
climático. Se discutieron temas 
como el crecimiento verde, solu-
ciones financieras para el clima y 
ciudades sostenibles. El objetivo 
principal era la elaboración de 
compromisos climáticos y la Decla-
ración de Nairobi, que servirá como 
hoja de ruta para la transición de 
África hacia la energía verde y una 
posición unificada en la COP28. 

Hubo controversias debido a la 
falta de representación indígena y 
a un enfoque en los mercados de 
carbono que a menudo beneficia 
a las naciones ricas y a las grandes 
corporaciones. Se pusieron de 
manifiesto los desafíos en el ca-
mino hacia una acción climática 
integral. La participación de la 
JENA en esta cumbre refuerza el 
compromiso de la Compañía de 
Jesús con la justicia ecológica y un 
futuro más sostenible y justo como 
administradores de la Tierra.
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VER, OÍR, LEER

Ver – Algo que lo cambia todo 
Este vídeo es el primero de una serie dedicada a los Ejer-

cicios Espirituales. Si alguien preguntara qué son los Ejerci-
cios, hay una respuesta bastante común que indica que son 
algo que lo cambia todo, o lo más hermoso que me ha pasado 
en la vida, o una manera de ver todo de forma diferente. El 
vídeo los presenta como un camino de oración, de descubrir 
qué quiere Dios en nuestra vida y responder a porqué y para 
qué estamos aquí. Quien vea estos vídeos y haya tenido la 
experiencia de Ejercicios va a encontrar muchas resonancias 
con su propio viaje interior. La ocasión para grabar y com-
partir estas respuestas personales surge de la generosidad, 
pasión y sabiduría de algunos de los expertos internacionales 
en espiritualidad ignaciana que participaron en el Simposio 
Internacional de Ejercicios que tuvo lugar en el centro de es-
piritualidad de Manresa en 2022, en el marco del 500 aniver-
sario de la conversión de Ignacio de Loyola. Una experiencia 
que sigue siendo hoy una herramienta para llegar a Dios.

https://www.youtube.com/watch?v=IuVKUpxTNdY

Se trata de un libro para todo grupo o lector que quiera introducirse en el caminar juntos de 
los nuevos tiempos que vive la Iglesia. Los autores han querido adentrarse en las raíces mis-

mas de la escucha en el Espíritu para acompañar, con modo y orden, a quienes busquen dar un 
paso adelante en el compartir, discernir juntos y acoger las experiencias de Dios que nos llevan 
a tomar decisiones en común. La conversación en el Espíritu está siendo el método elegido para 
acompañar el proceso del Sínodo en Roma. Al acoger los nuevos vientos que soplan en el mun-
do y en la Iglesia, es necesario insistir en la necesidad de la escucha, del pararse, del conversar, 
no para quedarse mirando cómo gira una veleta, sino para reorientar las velas de la nave en la 
que vamos juntos y poner el rumbo hacia donde el Espíritu nos quiera llevar. Este libro nace del 
deseo de estar al servicio de la sinodalidad, desde sus cimientos en la historia de la espirituali-
dad eclesial y presentando modos de poner en práctica el discernimiento en común desde las 
herramientas de la tradición ignaciana. 

https://gcloyola.com/el-pozo-de-siquen/4194-conversacion-espiritual-discernimiento-y-sinodalidad-9788429331783.html

CONVERSACIÓN ESPIRITUAL, DISCERNIMIENTO Y SINODALIDAD

Oír – De la mesa a la vida - TSNC
Desde la experiencia Tomad Señor Nuestro Canto, un 

grupo de jesuitas y laicos reunidos por el deseo de poner 
música y letra a un modo de rezar con ritmo y profundidad, 
sale la frescura de estas canciones: De la mesa a la vida. Se 
trata de un trabajo colectivo que es el fruto de la vivencia de 
unos días en comunidad el verano pasado, en el que no se 
buscaba una perfección técnica, sino lograr expresar al final 
de cada día la vivencia espiritual que surgía de la oración, 
las conversaciones y los ensayos entre los participantes. La 
creatividad surgió precisamente en la escasez de recursos, 
uniendo la diversidad de músicas, instrumentos y personas, 
con autenticidad y generosidad, para compartir canciones y 
que cada cual haga suya esta experiencia. 

•	 Mira el vídeo en Youtube: https://youtu.be/CZES-
7YqHvQQ 

•	 Escúchalo en Spotify: https://open.spotify.com/intl-es/
track/5BgF0zAC1QNc6kmH7JoMIQ 

•	 Síguenos en Instagram: https://www.instagram.com/
tsnc.musica/ 

Colabora con nosotros
Entreculturas y Alboan



Los procesos migratorios suponen un itinerario lleno 
de vulnerabilidades. Las causas que provocan la salida, los 
obstáculos que se encuentran en el tránsito y las condiciones 
que enfrentan en el país de acogida, suponen desprotección, 
discriminación y vulneración constante de los derechos de las 
personas migrantes.

En el proceso migratorio se ponen de manifiesto los retos 
adicionales que enfrentan las mujeres. Se ven expuestas a 
situaciones extremas de violencia de género, explotación se-
xual, secuestros, extorsiones y abusos que amenazan su inte-
gridad física y emocional. 

El programa Mujeres en Marcha nació a partir de relatos, 
sueños y demandas de mujeres en movilidad humana forzada. 
La escucha nos permitió conocer una realidad invisibilizada 
y hacernos cómplices y aliadas de la causa de millones de 
mujeres que abandonan su hogar por conflictos armados, el 
incremento de la violencia ejercida por bandas criminales y 
pandillas y crisis económicas en los países de procedencia.

Entreculturas y Alboan, las obras jesuitas de cooperación 
internacional en España, junto con el Servicio Jesuita a Refu-
giados, el Servicio Jesuita a Migrantes y otras organizaciones 

aliadas trabajamos contra las violencias específicas que sufren 
las mujeres en sus procesos migratorios y apoyamos y acom-
pañamos a aquellas mujeres que son supervivientes para re-
forzar sus capacidades y resiliencia.

Mujeres en Marcha posibilita que mujeres y niñas de 12 
países de África y América Latina, que viven en comunidades 
rurales, urbano-marginales, indígenas o en campos de per-
sonas refugiadas, participen en proyectos para su desarrollo 
personal, formativo, económico y social.

Además, llevamos a cabo acciones de incidencia y de-
nuncia para que la legislación europea en materia de migra-
ciones atienda las necesidades de protección específica de las 
mujeres y contribuimos, con propuestas de sensibilización e 
intervención, a construir en nuestra sociedad comunidades 
acogedoras y hospitalarias que empaticen con las mujeres en 
movilidad forzada y faciliten su integración social.

Tu colaboración contribuirá a desarrollar y sostener las 
iniciativas activas y a que podamos llevar a cabo nuevos pro-
gramas y proyectos imprescindibles para la promoción de 
los derechos de todas las niñas, jóvenes y mujeres que se han 
visto forzadas a abandonar su hogar.

Colabora con nosotros
Entreculturas y Alboan

MUJERES EN MARCHA - www.mujeresenmarcha.org 

Organiza: ENTRECULTURAS Y ALBOAN
DONACIONES: www.mujeresenmarcha.org

ALBOAN (País Vasco y Navarra): ES52 0182 1290 3500 1085 3001 (BBVA) o BIZUM 05299 
ENTRECULTURAS (Resto de España): ES94 0049 0001 5422 1004 0401 (Banco Santander) o BIZUM 33372



Participar en un Sínodo, 
¿produce vértigo, 
alegría, 
responsabilidad…?

La verdad, un poco de todo. Es-
toy muy agradecido al Santo Padre 
por esta nominación tan inesperada; 
alegría por participar en un evento 
eclesial tan importante; el vértigo y 
la responsabilidad van a la par: estoy 
preparándome lo mejor posible; la 
voz de la vida religiosa en el Sínodo 
es importante. 

¿Qué ayuda y qué dificulta 
para vivir la sinodalidad en 
la Iglesia?

Ayuda, vivir la Iglesia como pue-
blo de Dios, reconocer la dignidad 
común que se deriva del bautismo, 
caminantes con hermanos y her-
manas, enviados a cumplir una 
misma misión: anunciar la Buena 
noticia de Jesucristo. Dificulta, el 
individualismo, la polarización, las 
tensiones, los radicalismos que vivi-
mos también en la Iglesia; la falta de 
actitudes de escucha y acogida de las 
diferencias. 

Elías Royón Lara, SJ
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Cordobés de nacimiento, Elías Royón ingresó en la Compañía 
de Jesús en 1957. Actual vicario de la Vida Consagrada de la 
Archidiócesis de Madrid, ha sido Provincial de España, Asistente 
del P. General Peter-Hans Kolvenbach y presidente de CONFER. 
A esto se añade un nuevo servicio: es uno de los 17 españoles 
participantes con voz y voto en la Asamblea del Sínodo 
de la Sinodalidad celebrada en Roma. 

En el espacio de un tuit, 
¿cómo se definiría?

Echando la vista atrás, en las 
misiones que he desempeñado me 
ha motivado siempre el ayudar ig-
naciano y el crear comunión eclesial. 
He tenido y sigo teniendo muy bue-
nos amigos. 

¿Quién es Jesucristo para 
Elías Royón?

En el seguimiento y en la iden-
tificación con Jesucristo hay etapas, 
es un proceso existencial que pasa 
por situaciones de diversa índole. 
Hoy, en el tramo final de mi vida, 
pido y deseo que Jesucristo sea la 
esperanza definitiva, la esperanza de 
contemplar el rostro de Dios, amor 
y misericordia. 

Los desafíos del mundo 
actual: pobreza, injusticia, 
ecología, abusos, ¿cómo 
influyen en su vida?

Son desafíos que afectan a la 
humanidad y a tantos pequeños en 
ese universo humano. No son nú-

meros de estadísticas de lo macro, 
sino hijos de Dios, hermanos míos; 
me siento impotente para procurar 
remedios eficaces; deseo que no me 
sean indiferentes; rezo, me intereso 
por conocer y dejarme afectar por 
las consecuencias en esos hermanos. 

¿Qué es la Compañía de 
Jesús para Elías Royón?

Es mi identidad. No puedo en-
tenderme ni definirme sino como 
jesuita, compañero de Jesús con otros 
amigos en el Señor, que intentamos 
torpemente seguir y anunciar a Jesu-
cristo, tras las huellas del peregrino 
Ignacio, en la Iglesia y en el mundo. 

¿Cómo ora?

La oración es un don del Espíri-
tu, que orienta mi vida y alimenta la 
fe en el misterio de Dios encarnado 
en Jesucristo; me ayuda la contem-
plación ignaciana de los misterios 
de la vida de Jesús de la lectura 
continua de la liturgia; también los 
salmos de la oración de la Iglesia.


